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Presentación 
Actualidad de Howard Becker 
Claudio E. Benzecry* 

Howard Becker ha dado en numerosas ocasiones una 
conferencia en la que pregunta en paralelo: ¿qué pasa con el ase­
sinato?, ¿qué pasa con Mozart?l Intenta con ello enfatizar el modo 
en que grupos sociales particulares señalan como especial deter­
minado acto mediante la construcción de etiquetas. En un caso lo 
hace inquiriendo aquello que es clasificado como desviado -hasta 
el punto de ser castigado-; en el otro, aquello que es marcado 
como carismáticamente genial o fuera de lo ordinario y que, en 
consecuencia, tiene garantizado un lugar 4e privilegio. En dos ac­
tos en extremo disímiles Becker encuentra un proceso que se 
puede comprender analíticamente como similar: se trata de una 
construcción procesual y relacional de etiquetas, que naturaliza a 
agentes y grupos dentro de categorías "fuera de lo nonnal". Este 
movimiento en contra de lo esencial de ciertas actitudes y activi­
dades tuvo (y tiene) consecuencias sociológicas y políticas que 
vale la pena destacar. En el caso de la desnaturalización de los lo­
cos Y los criminales, el principal efecto es sacar el debate sobre la 
criminalización de los tópicos de la anomia, la desorganización so­
cial y las actitudes innatas. En el caso de la demolición de las elites 
carismáticas, su trabajo ha sido celebrado por su perspectiva de­
mocrática y secularizadora, que enfatiza la productividad de las 
convenciones y la comprensión del arte como una actividad. A los 
ejemplos extremos del asesinato y de la genialidad, Becker res-

* Profesor Asistente, Departamento de Sociología, Universidad de Con­
necticut. 

1 "What about Mozart? What about Murder?" es el título de una confe­
rencia del autor (véase Becker, 2003). 
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ponde explícitamente por igual: ¿para quiénes estos comporta­
mientos estarían fuera de la nonna? (a lo que podríamos agregar: 
¿cuándo? y ¿dónde?). No todo asesinato es criminal izado; aceptar 
que Mozart es un genio implica aceptar las convenciones de un 
mundo social en particular que lo declara e instituye como tal. 

Esta historia sintetiza algunas de las ideas cardinales de Becker: 
entender las convenciones y las etiquetas como algo relacional 
(entre grupos que detentan distintos tipos de estatus) y procesual 
(que funciona en ténninos de carrera), concebir la desviación no 
como algo sobre. lo cual moralizar ni lamentar como falta de inte­
gración social; revelar el modo en que las reglas morales (y las cla­
sificaciones sociales en general) son movilizadas por creadores y 
promotores de nonnas, así como la fonna en la que la autoiden­
tificación se constituye no en ténninos de clase sino a partir de la 
socialización progresiva en una profesión, y la manera en que la 
temporalidad (las acciones previas de otros) constriñe la creativi­
dad de la acción individual. 

La mirada de Becker nace de su estudio con Everett Hughes y 
de la perspectiva del interaccionismo simbólico, aunque -a dife­
rencia de otros autores usualmente incluidos dentro de la misma 
"escuela" (Becker, 1999), como Herbert Blumer-la cultura apa­
rece como aquello a lo que se apela para organizar -parcialmen­
te, y de manera contextualizada y localizada-la experiencia más 
allá de la inmediatez de la interacción. Su trab~o posterior sobre 
el arte retoma algunas de sus preguntas iniciales siguiendo el estu­
dio que él mismo realizara sobre otros mundos profesionales (la 
medicina, por ejemplo).2 

Outsiders es hoy considerado un clásico. Más que discurrir aquí 
sobre las características particulares que la obra reúne (para eso 
está el libro ), permítanme mostrar de qué manera los movimien­
tos analíticos que Becker desarrolla instauran una cuña en la so­
ciología que aún continúa. El primero de estos movimientos 
apunta a proponer que la sociología de la criminalidad, en lugar 
de observar aquello que sucede sobre la base de las estadísticas 

2 Véase Geer, Hughes, Strauss y Becker (1961). 
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-que suelen construir a los agentes como "problemas sociales", 
como cifras en una categoría entramada de antemano-, debe 
acercarse a los significados locales de manera etnográfica, enfati­
zando las distorsiones que imponen las miradas "desde arriba". 
El segundo movimiento busca superar estas etnografías locales y 
documentar las similitudes esenciales -en términos de mecanis­
mos y relaciones sociales- de actividades generalmente tratadas 
como distintas. Esto vale para actividades lejanas entre sí como el 
arte y el crimen pero también para otras emparentadas, como las 
artes y las artesanías. En ambos casos los procesos suponen esta­
blecer fronteras arbitrarias entre prácticas a las que se hace difí­
cil distinguir sociológicamente, hallar las profesiones particulares 
que mantienen estos límites, los modos en que los agentes son so­
cializados en estos mundos particulares, las ceremonias que pro­
ducen membresÍa, y el modo en el que se comunica ese adentro 
con el "afuera". El tercer movimiento consiste en subrayar cómo, 
en la acumulación de investigaciones empíricamente locales, po­
demos realizar el trabajo de inducción analítica que nos lleva a 
comprender por un lado qu~ hipótesis encuentran respuesta en 
los datos que producimos y, por el otro, el modo en que el estu­
dio de fenómenos ligados a circunstancias extremas (el crimen, 
la genialidad del artista) nos ayuda a comprender la presencia de 
los mismos mecanismos y procesos en circunstancias menos "pu­
ras" teóricamente. El cuarto movimiento -que lo despega del 
interaccionismo simbólico máS tradicional- es el que enfatiza la 
manera en que el ciclo de vida constri,ñe crecientemente la crea­
tividad de -la acción. Mientras que el aprender a fumar mari­
huana es un asunto que no se explica por proveniencias sociales, 
sino que sucede en el proceso en el que uno se convierte' en 
miembro de un grupo social, conceptos como "cultura latente" o 
"compromiso" muestran en qué medida un adulto socializado en 
un mundo en particular adquiere recursos y convenciones que, 
condicionan sus posibilidades y motivaciones para la acción. Es 
en este énfasis en las convenciones, que aparece en la metáfora 
deljazz (ésta asoma tempranamente en los capítulos de este libro 
sobre el mundo de los músicos profesionales), donde paradójica­
mente Becker ve la posibilidad de encontrar líneas de acción crea-
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tivas en la interacción cooperativa en las que la conducta está 
constreñida por tradi~iones y recursos.3 

Precisamente es el foco en lo cooperativo lo que lo ha conver­
tido en algo así como el anti-Bourdieu en los Estados Unidos-y 
también en Francia-. Donde éste ve sólo mediaciones ideológi­
cas, dominación y capitales, Becker ve redes complejas de coo­
peración (aunque no siempre horizontales). A la abstracción 
"campo cultural" contrapone los conceptos de primer orden 
que acompañan la idea de "mundo social" (Becker y Pessin, 
2006). Este interés por la construcción de lo social de modo más 
cercano al mundo vivido por los propios agentes se puede leer 
en la estrategia de investigación en la que se basa otro de sus li­
bros importantes, Los mundo5 del arte (2008), al que él dice haber 
escrito "en el camino", rehaciendo la cartografia analítica en el 
diálogo con los materiales empíricos, inquiriendo cuáles son las 
preguntas que la producción de los datos le pennite responder 
(véase Becker, 2005). 

El trab~o de Becker continúa dejando huella hoy de diversas 
maneras. Por un lado, a partir de la producción de sus compañe­
ros de ruta (entre ellos se cuentan popes de la sociología nortea­
mericana actual como Harvey Molotch, Dianne Vaughn y Mitch 
Duneier).4 Por el otro, gracias a la obra de aquellos que, sin haber 
trabajado directamente con él, profundizaron sus intuiciones so­
bre etiquetamiento, desviación y socialización en grupos de los 
campos más diversos. Entre ellos podemos mencionar, en crimi­
nología, el trabajo deJack Katz (1988), quien se corre de la com­
prensión de la necesariedad de la correlación entre' condiciones 
sociales y crimen al estudiar a los ladrones de guante blanco y las 
características que hacen del delito algo significativo para los 
agentes, que seduce e invita a participar en una subcultura particu-

3 El h~cho de que Becker fuera pianista, en el medio de los vientos y la 
sección ritmica, tocando tanto solos como el bajo continuo, puede' 
explicar el mod~e¡(el que construyó su visión deljazz como una 
mezcla de constreñimiento colectivo y creatividad personal (véase 
Katt,1994). _ 

4 Véanse, por ejemplo, los trabajos de Molotch (2003), Vaughn (1996). 
y Duneier (1999). 
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lar. En la sociología del arte, Antoine Hennion (1993 y 2000) ha 
extendido las ideas anticipadas en el capítulo sobre el consumo 
de marihuana, para mostrar el intenso y activo trabajo de autodis­
ciplina que supone el poder disfrutar plenamente de un producto 
cultural particular. En la sociología de la cultura los ecos de su 
obra se encuentran en las diversas investigaciones que se concen­
tran en los creadores y promotores de etiquetas para revelar el tra­

bajo organizacional que subyace al establecimiento y la institu­
ción de clasificaciones sociales particulares, el modo en el que 
esto supone y permite la acumulación de recursos. Esta narra­
tiva, ligada en la sociología americana a la figura del "emprende­
dor" cultural, ha sido utilizada para explicar fenómenos tan di­
versos como la apropiación de la música sinfónica por la elite de 
Boston para producir diferencia y cierre social, la "invención" 
de la música country por parte de algunos productores de Nashvi­
He y la forma en la que ciertos acontecimientos (el juicio a Os­
car Wilde, el affaire "Monika Lewinsky") se construyen en los me­
dios como "escándalos" gracias al esfuerzo concertado de algunos 
"emprendedores" de la moralidad.5 

En el marco de las coordenadas descritas arriba, el libro que 
presentarnos a continuación nos obsequia una prosa engañosa­
mente sencilla (es sencilla pero no simple: se necesita haber tritu­
rado y "masticado" mucha teoría para poder sostener las conver­
saciones que de manera implícita Becker mantiene con los popes 
de la "Gran Teoría") y una elegancia y frescura que no envejecen. 
Precisamente por eso este libro escrito en los sesenta todavía tiene 
mucho que decir. 

5 Véanse Peterson (1997), Di Maggio (1982), y Adut (2008). 
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Introducción a la presente edición 

Outsider s no inventó el campo de lo que hoy llamamos 
"de¡;viación". Otros académicos habían publicado anteriormente 
ideas similares (en especial Edwin Lemert [1951) Y Frank Tannen­
baum [1938), ambos mencionados en el libro). Pero OutsilÚmera 
diferente de esos abordajes en varios sentidos. Uno de ellos es que 
fue escrito de forma un poco más clara que los textos académicos 
habituales. No me arrogo crédito por ello. Tuve buenos maestros, 
y mi mentor, Everett Hughes, quien supervisó mi disertación de 
doctorado y con quien trabajé en estrecha colaboración en pos­
teriores proyectos de investigación, era un fanático de los textos 
claros. Él pensaba que era totalmente inne~esario utilizar térmi­
nos vacíos y abstractos cuando existían palabras simples para ex­
presar lo mismo. Y me lo recordaba con frecuencia, así que mi re­
flejo fue siempre buscar la palabra más directa, la frase corta y el 
modo declarativo. 

Además de ser más comprensible que gran parte de los textos 
sociológicos, la mitad de Outsiders está compuesta de informes 
detallados de estudios empíricos sobre temas que para la gene­
ración de estudiantes que entonces ingresaba a las universidades 
norteamericanas eran más "interesantes" que las teorizaciones 
abstractas. Escribí acerca de los músicos que trabajaban en bares 
y otros lugares modestos, tocando música que tenía l:1ná especie 
de aura romántica, y escribí sobre la marihuana que algunos de 
ellos fumaban, la misma marihuana con la que muchos estudian­
tes estaban experimentando y cuyos efectos estaban aprendiendo 
a disfrutar (tal como lo sugiere el análisis del libro). Esos temas 
que se cruzaban en mayor o menor medida con sus propias vidas 
hicieron que el libro fuese el elegido por los docentes, muchos 
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de los cuales compartían el interés de los estudiantes por la mú­
sica y las drogas, para dárseIos a leer a sus alumnos. Así que elli­
bro se convirtió en una suerte de texto de clase estándar para los 
estudiantes más jóvenes. 

En ese entonces estaba sucediendo algo más. La sociología es­
taba atravesando una de sus periódicas "revoluciones", durante la 
cual se criticaron y revaluaron los antiguos marcos teóricos. A 
principios de la década de 1960, era muy frecuente que los estu­
dios sociológicos sobre el crimen y otras formas de mal comporta­
miento se preguntaran qué llevaba a la gente a actuar así, vio­
lando las normas comúnmente aceptadas y diferenciándose de las 
vidas "normales" que, según nos deCÍan todas las teonas, la gente 
había aceptado como forma socialmente correcta de vivir. Las 
teonas de entonces variaban en su evaluación acerca de cuáles 
eran las principales causas de comportamientos antisociales como 
el exceso de alcohol, el crimen, el abuso sexual, el consumo de 
drogas, las conductas sexuales inapropiadas, y toda una larga lista 
de otras contravenciones. 

Algunos culpaban a las psiquis de los desobedientes: tenían fa­
llas de personalidad que los hacían actuar así (sin importar lo que 
fuera ese "así"). Otros, más sociológicos, culpaban a la situación 
en que se encontraban esas personas, situaciones que generaban 
disparidades entre lo que les habían. enseñado a esforzarse para 
obtener y las posibilidades reales de alcanzar la recompensa bus­
cada. Los jóvenes de clase trabajadora que habían aprendido a 
creer en el "sueño americano" de asceñso social ilimitado y que 
luego se veían impedidos de alcanzarlo por los obstáculos de las 
estructuras sociales (como la falta de acceso a la educación que 
permitía ese. ascenso) podían entonces "volcarse" a métodos des­
viados de ascenso social, como el delito. 

Pero esas teorías ya no interesaban a las nuevas generaciones de 
sociólogos, que eran menos conformistas y más críticas de las ins­
tituciones sociales de entonces, y que no estaban tan dispuestas a 
creer que el sistema de justicia penal nunca se equivocaba, que to­
dos los delincuentes eran malas personas que habían cometido el 
hecho del que se las acusaba, y así sucesivamente.-Esosjóvenes so­
ciólogos buscaron el apoyo teórico de una grarivariedad de fuen-
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tes. Muchos encontraron explicaciones en abord.yes marxistas del 
análisis de los efectos patoló.gicos del capitalismo. Otros, entre 
ellos yo, encontramos una base firme en anticuadas teorías socio­
lógicas que por alguna razón habían sido relegadas cuando los in­
vestigadores comenzaron a abordar el tema del delito y de la por 
entonces llamada "desorganización social". 

En pocas palabras, la investigación de esos ámbitos de la vida 
social había sido tomada por asalto por gente cuya profesión y 
trabajo diario era resolver "problemas sociales", actividades que 
preocupaban a alguien que estaba en posición de hacer algo al 
respecto. De esta forma, el delito muchas veces se convirtió en un 
problema por resolver. (No siempre, pues gran parte del delito 
era tolerado, como suele suceder, o porque era demasiado dificil 
de detener, o porque mucha gente se beneficiaba con él.) Ese Ual_ 
guien" era usualmente una organización cuyos miembros se ocu­
paban tiempo completo de ese problema. Así, el llamado sistema 
de justicia penal-la policía, los tribunales, las prisiones- fue con­
vencionalmente el encargado de deshacerse, o al menos de conte­
ner, el delito. Ellos constituyeron el aparato de contención y lucha 
contra el crimen. 

Como todos los grupos profesionales, la gente en esas organiza­
ciones de justicia penal tenía sus propios intereses y puntos de 
vista que defender. Daban por sentado que la responsabilidad del 
delito recaía sobre los delincuentes, y no tenían dudas de quiénes 
eran ellos: las personas que esas instituciones habían capturado y 
encarcelado. Y sabían que el problema importante de la investiga­
ción era: ¿por qué la gente que hemos identificado como delin­
cuentes hace aquello que hemos definido como delitos? Ése fue 
el punto de vista que los guió, a ellos y a los muchos sociólogos 
que aceptaban esa pregunta, a confiar ciegamente en las estadísti­
cas de esas mismas instituciones para comprender al delito: él Ín­
dice de criminalidad era calculado sobre la base de los delitos re--. 
portados por la policía, y no necesariamente de manera precisa: 
muchas veces la gente no reportaba los crímenes y muchas veces 
también la policía ".yustaba" las cifras para mostrar a la opinión 
pública, a las compañías de seguros y a los políticos que estaban 
haciendo bien su trabajo. . 
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En la tradición sociológica existía un enfoque alternativo, cuyas 
raíces se remontan a -la famosa máxima de William l. Thomas: 
"Las situaciones quelos hombres definen como reales tienen con­
secuencias reales" (Thomas y Thomas, 1928, p. 572). Vale decir, 
que la gente actúa sobre la base de la comprensión que tiene del 
mundo y de lo que hay en él. Plantear los problemas de la ciencia 
social desde esta perspectiva apunta al modo en q~e las cosas son 
fonnuladas como problemáticas, y conduce la investigación hacia 
las personas que definen cuáles son esas actividades y a la manera 
en que las definen. En este caso, ¿quién es el que detennina qué 
tipos de comportamientos son delictivos y cuáles son sus conse­
cuencias? Los investigadores que se inscribían en esta tradición se 
negaban a aceptar que todo aquello que la policía y los tribunales 
definían como un delito 10 fuera "realmente". Pensaban, y sus in­
vestigaciones lo confirmaron, que ser llamado delincuente y ser 
tratado como tal no necesariamente está conectado con algo que 
la persona efectivamente haya hecho. Puede haber una conexión, 
pero no es automática ni está garantizada. Esto implicaba que las 
investigaciones que se servían de las estadísticas oficiales estaban 
llenas de errores, y que la corrección de esos errores podía condu­
cir a conclusiones muy diferentes. 

Otro aspecto de esta tradición afirmaba que todos los involucra­
dos en una situación contribuían con lo que allí estaba suce­
diendo. La investigación sociológica debe tomar en cuenta las 
acciones de todos. Así, el comportamiento de las personas cuyo 
negocio era definir el crimen y lidiar con él era parte del "pro­
blema del delito" y el investigador no podía simplemente tomar 
por válido lo que decían, ni basar en eso sus trab~os. Es algo que 
iba contra el sentido común, pero que produjo interesantes y 
novedosos resultados. 

Outsiders siguió ese camino. Nunca lo consideré corno un abor­
d~e novedoso, sino más bien lo que todo buen sociólogo haría si 
se guiara por las tradiciones de su oficio. Hoy en día, es muy co­
mún escuchar que todo abordaje nuevo ha producido lo que el 
historiador de la ciencia Thornas Khun llamó una _ "revolw:ión 
científica" (Kuhn, 1970). Pero debo decir que este abordaje de la 
desviación no era en absoluto revolucionario. Más bien podría de-
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cirse que era una contrarrevolución, que devolvió a la investiga­
ción sociológica a los carriles correctos. (Véase sobre este punto el 
interesante análisis de Cole, 1975.) 

Comencé hablando del delito. Pero ahora, en el último pá­
rrafo, me he referido a ese campo de trabajo como "desviación". 
El cambio es significativo. Redirige la atención a un problema 
más general que la pregunta de quién cometió un delito. Nos 
lleva a considerar toda clase de actividades. Advertimos que en 
todas partes la gente que se involucra en una acción colectiva 
define aquello que es "malo" y que no debe hacerse, y en gene­
ral da los pasos necesarios para evitar que se realice ese tipo de 
acciones. 

Ahora bien, éstas no son todas delictivas, de ninguna manera 
yen ningún sentido de la palabra. Algunas normas están restrin­
gidas a un grupo específico: losjudíos que observan las normas de 
su religión no deberían ingerir alimentos que no sean kosher, 
pero los demás tienen la libertad de hacerlo. Algunas normas go­
biernan un ámbito de actividades restringido. Las reglas del de­
porte y los juegos son de este tipo: el modo en que uno mueve 
una pieza de. ajedrez sólo tiene importancia si "uno está jugando 
con alguien que se toma en serio las reglas de ese juego, y toda 
sanción por violar esas reglas queda en manos de la comunidad 
ajedrecística exclusivamente. Sin embargo, dentro de esas comu­
nidades operan los mismos tipos de procesos de creación de re­
glas y detección de infractores. 

En. otro sentido, algunos comportamientos pueden ser conside­
rados incorrectos por la amplia mayoría, pero pueden no existir 
leyes que se apliquen al caso o un sistema organizado para detec­
tar a las personas que violan esa regla informal. Algunos de ellos, 
aparentemente triviales, pueden tener que ver con el incumpli­
miento de las reglas de la etiqueta (eructar donde no se debe, por 

. ejemplo). Hablar solo por la calle (a menos que tengamos un te­
léfono celular en la mano) será visto como algo extraño y la gente 
puede llegar a pensar que uno es un poco raro, pero la mayoría 
de las veces nadie intervendrá ni hará nada al respecto. 
. En algunas ocasiones, esos comportamientos fuera de lo común 
pueden hacer que los demás decidan que uno no es ni "maledu-
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cado" ni "raro", sino que está ~'mentalmente elúermo", y es ahí 
cuando pueden llegar las sanciones y a uno lo llevan al hospital. 
Erving Goffman, un colega de posgrado, exploró en profundidad 
esas alternativas, especialmente en su estudio sobre los hospitales 
psiquiátricos (Goffman, 1961~). 

Para Goffman, para mí y para muchos otros colegas, el término 
"desviación" servía para abarcar todas esas posibilidades, y usamos 
el método comparativo para encontrar un proceso básico que to­
mase diversas formas en diferentes situaciones, de las cuales sola­
mente una era delictiva. 

Las distintas formulaciones que propusimos atrajeron la aten­
ción y las críticas de muchos, a algunas de las cuales respondí en 
el último capítulo de la edición revisada del libro. Pero a lo largo 
de los años se ha desarrollado una vasta literatura en tomo a los 
problemas del "etiquetado" y la "desviación", y no he revisado elli­
bro para dar cuenta de ellos . 
.. Si lo hiciese, daría gran importancia a una idea que Gilberto 

Velho, el distinguido antropólogo urbano brasileño, aportó a este 
tema (Velho, 1976; Velho, 1978), y que a mi entender clarifica al­
gunas ambigiiedades que han preocupado a varios lectores. Velho 
sugería reorientar levemente el enfoque y hacer un estudio del 
proceso de acusación en base a estas preguntas: ¿quién acusa a 
quién? ¿De qué se están acusando? ¿En qué circunstancias tienen 
éxito esas acusaciones, en el sentido de ser aceptadas por los otros 
(al menos por algunos de ellos)? ' 

No he seguido trabajando en el cáblpo de la desviación. Pero 
he encontrado una versión más general del mismo tipo de pen­
samiento en el trabajo que realizo desde hace muchos años so­
bre la sociología del arte. En ese campo surgen los mismos pro­
blemas, ya que nunca se sabe claramente qué es "arten y qué no 
lo es, y en ese ámbito se observan los mismos argumentos y los 
mismos procesos. 

Por supuesto que en este caso a nadie le molesta que lo que 
hace sea considerado arte, por lo tanto es el mismo proceso pero 
visto en espejo. La etiqueta no daña a la persona o asu trabajo, 
como suele suceder con el rótulo de desviado. Por el contrario, le 
agrega valor. 
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Todo esto es simplemente para decir que el terreno que yo y 
tantos otros relevamos en el. campo de la desviación todavía está 
vivo y es capaz de generar interesantes temas de invesúgación. 

HOWARD s. BECKER 

San Francisco, febrero de 2005* 

• Este texto fue incluido en la edición danesa de Outsiders (Hans Reitzel 
Publishers, 2005). 
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l. Outsiders 

Todos los grupos sociales establecen reglas y, en determi­
nado momento y bajo ciertas circunstancias, también intentan 
aplicarlas. Esas reglas sociales definen las situaciones y comporta­
mientos considerados apropiados, diferenciando las acciones "co­
rrectas" de las "equivocadas" y prohibidas. Cuando la regla debe 
ser aplicada, es probable que el supuesto infractor sea visto como 
un tipo de persona especial, como alguien incapaz de vivir según 
las normas acordadas por el grupo y que no merece confianza. Es 
considerado un outsider, un marginal. 

Pero la persona etiquetada como outsider bien puede tener un 
punto de vista diferente sobre el tema. Quizá no acepte las reglas 
por las cuales está siendo juzgada, o rechace la competencia y legi­
timidad de sus jueces. Surge de ese modo un segundo significado 
del término: el infract~r puede sentir que sus jueces son outsider.s. 

A continuación, intentaré clarificar las situaciones y mecanis­
mos a los que apunta este término con doble sentido: las situa­
ciones de infracción y aplicación de la regla, y los mecanismos 
que hacen que algunas personas rompan las reglas y otros las im­
pongan. 

Es necesario hacer ~gunas aclaraciones preliminares. Las re­
glas pueden ser de muchos tipos diferentes. En el caso de las leyes 
formalmente aprobadas, eI Estado puede usar su poder policial 
para hacerlas cumplir. En otros casos, cuando se trata de pa~tos 
informales -tanto los más recientes como los ya refrendados por 
su antigüedad y tradición-, su incumplimiento prevé sanciones in­
formales de todo tipo. 

Dei mismo modo, ya tenga fuerza de ley, de tradición, o sea sim­
plemente resultado del consenso, el cumplimiento de la regla 
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puede estar a cargo de algún organismo especializado, como la 
policía o el comité de ética de una asociación profesional. Por 
otra parte, su aplicación también puede ser la tarea de todos, o al 
menos de todos los integrantes del grupo en el que se aplica la 
norma. 

Muchas reglas no son impuestas ni son, salvo en un sentido for­
mal estricto, el tipo de nonnas que nos ocupan. Un ejemplo son 
las leyes morales y religiosas que aún figuran en los códigos pero 
que no se aplican desde hace cientos de años. (Es importante re­
cordar,sin embargo, que una ley que no se aplica puede reacti­
varse por diversos motivos y recuperar toda su fuerza original, 
como ocurrió recientemente en Missouri con las leyes que regu­
lan la apertura de los comercios los días domingo.) Del mismo 
modo, las reglas informales también pueden morir por falta de 
aplicación. Aquí nos ocuparemos principalmente de las nonnas 
que tienen vigencia real y que están vivas porque siguen siendo 
aplicadas. 

En definitiva, el grado de "marginalidad" de una persona-en 
cualquiera de los dos sentidos que he mencionado- depende de 
cada caso. Alguien que comete una infracción de tránsito o bebe 
de más en una fiesta no nos parece después de todo demasiado di­
ferente de nosotros mismos, y miramos su transgresión con bene­
volencia. El ladrón ya nos parece menos semejante a nosotros, y lo 
castigamos severamente. Los cnmenes como el asesinato, la viola­
ción o la traición nos hacen ver al infractor como un verdadero 
marginal. 

Del mismo modo, algunos infractores a la nonna sienten que 
han sido juzgados injustamente. El infractor de tránsito por lo ge­
neral suscribe las mismas reglas que ha quebrantado. La posttlra 
de los alcohólicos es por lo general ambigua: a veces sienten que 
quienes los juzgan no los comprenden y otras veces admiten que 
beber compulsivamente es malo. En el extremo están, por ejem­
plo, los homosexuales y drogadictos, que desarrollan una ideolo­
gía acabada para explicar por qué tienen razón y por qué quienes 
los desaprueban y juzgan están equivocados. 
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DEFINICIONES DE LA DESVIACIÓN 

El outsider-quien se desvía de un grupo de reglas- ha sido sltieto 
de múltiples especulaciones,. teorías y estudios científicos. Lo que 
el hombre común quiere saber sobre los outsiders es por qué 10 ha­
cen, qué los lleva a hacer algo prohibido y cómo es posible dar 
cuenta de esa transgresión. La investigación científica ha inten­
tado dar respuesta a estas preguntas, y para hacerlo ha aceptado 
la premisa -derivada del sentido común- de que existe algo inhe­
rente a la desviación (cualitativamente distintivo) en el acto de 
transgresión (o de aparente transgresión) de las reglas sociales. 
También ha aceptado la presunción generalizada de que las in­
fracciones a la norma responden a alguna característica de la per':' 
sana que las comete que la impulsa necesaria o inevitablemente a 
hacerlo. Los científicos no suelen cuestionar la etiqueta de "des­
viado" cuando se aplica a acciones o personas en particular, sino 
que lo aceptan como algo dado. Al hacerlo, adoptan los valores 
del grupo que ha establecido ese juicio. 

Es fácil constatar que diferentes grupos juzgan como desviadas 
diferentes conductas, lo que debería alertarnos acerca de la po­
sibilidad de que tanto la persona que juzga como el proceso por 
el cual se ha llegado a ese juicio y la situación juzgada estén todos 
íntimamente involucrados en el fenómeno de la desviación. En 
tanto la visión del sentido común sobre la desviación y las teorías 
científicas que parten de sus premisas presuman que las infrac­
ciones a.la norma son inherentemente desviadas, y por lo tanto 
den por sentadas las situaciones y procesos de esa valoración, es­
tarán dejando de lado un aspecto muy importante. Al ignorar el 
carácter variable de los procesos de valoración, los científicos li­
mitan, por omisión, las diferentes teorías que pueden elaborarse 
y la comprensión que puede lograrse del fenómeno (véaSe Cres­
sey,1951). 

Nuestro primer problema es entonces construir una definición 
de desviación. Antes de hacerlo, consideremos algunas de las de­
finicio"nes científicas en boga actualmente, para ver qué es lo que 
dejan afuera si se toman como punto de partida para un estudio 
de la marginalidad. 
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La visión más simplista de la desviación es esencialmente esta­
dística, y define como desviado todo aquello que se aparta dema­
siado del promedio. Cuando un estadístico analiza los resultados 
de un experimento agrícola, describe el tallo excepcionalmente 
largo de una planta de maíz y el excepcionalmente corto como 
desviaciones de la media o promedio. En ese sentido, cualquier 
cosa que se diferencie de lo que es más común podría describirse 
como desviada. Desde ese punto de vista, ser zurdo o pelirrojo 
son desviaciones, pues la mayoría de la gente es diestra y de cabe­
llo oscuro. 

Expresado así, el punto de vista estadístico parece limitado, in­
cluso trivial. Reduce el problema descartando muchas preguntas 
valiosas que nOITIlalmente surgen cuando se discute la naturaleza 
de la desviación. A la hora de evaluar cualquier caso en particular, 
todo lo que uno debe hacer es calcular la distancia existente entre 
el comportamiento analizado y el comportamiento promedio, lo 
que constituye una solución demasiado simplista. Salir a reunir 
casos a partir de esa definición implica regresar con una mezcla 
que reúne obesos con asesinos, pelirrojos, homosexuales e infrac­
tores de tránsito. Esa mezcla incluye tanto a quienes efectivamente 
se desVÍan de la nOITIla como a otros que no han quebrantado 
ninguna nOITIla en absoluto. La definición estadística de la desvia­
ción, en resumidas cuentas, está totalmente alejada de la preocu­
pación por la violación a la norma, motivo del estudio científico 
de la marginalidad. . 

Un punto de vista menos simplista;"pero mucho más generali­
zado, identifica la desviación con algo esencialmente patológico 
y que revela la presencia de una "enfermedad". Esta perspectiva 
descansa, obviamente, en una analogía médica. Cuando el orga­
nismo humano funcio~a bien y no experimenta ningún desarre­
glo, se dice que es "saludable". Cuando no funciona bien, hay 
enfennedad. El órgano o miembro afectado es considerado pat<r 
lógico. Por supuesto que existe amplio consenso respectQ de lo 
que es un organismo en buen estado de salud. Pero el consenso 
no existe cuando el término "patológico" es usado análogamente 
para describir ciertos tipos de conductas que se _consideran des­
viadas, justamente porque no hay acuerdo respecto de lo que 
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constituye un comportamiento saludable. Si ya es difícil encon­
trar una definición de conducta saludable que pueda satisfacer 
incluso a un g¡upo tan acotado y selecto como el de los psiquia­
tras, encontrar una definición que el común de la gente acepte 
como acepta el criterio de lo que es un organismo saludable es 
directamente imposible (véase el debate contenido en Wright 
MilIs, 1942). 

A veces la gente utiliza esa analogía de manera más estricta, 
porque cree que la desviación es producto de un desorden men­
tal. El comportamiento de un homosexual o un drogadicto es 
considerado entonces como síntoma de una enfermedad mental, 
del mismo modo que la dificultad que tienen los diabéticos para 
curarse de los moretones es vista como un síntoma de la enferme­
dad que padecen. Pero la enfermedad mental sólo se parece a la 
fisica metafóricamente: 

Empezando por cosas como la sífilis, la tuberculosis, la 
fiebre tifoidea, los carcinomas y las fracturas, hemos 
creado una "clase" llamada enfermedad. Al principio, 
esa clase estaba compuesta por unos pocos elementos 
que compartían el rasgo común de referirse a los estados 
de desorden estructural o funcional del cuerpo humano 
entendido como máquina fisicoquímica. Con el tiempo, 
se fue incorporando otro tipo de elementos, que no fue­
ron sin embargo agregados porque fuesen desórdenes 
físicos de descubrimiento reciente, sino porque el crite­
rio médico de selección cambió, y pasó a estar enfocado. 
en la incapacidad y el sufrimiento. De esa manera, y pau­
latinamente, cosas como la histeria, la hipocondría, la 
neurosis obsesivo-<:ompulsiva y la depresión fueron in~ 
cOl-poradas a la categoría de enfermedades. Más tarde, y . 
cada vez con mayor celo, los médicos, y en especial los 
psiquiatras, empezaron a llamar "enfermedad" (vale de~ 
cir, por supuesto, "enfermedad mental") a todo aquello 
en lo que detectaban signos de mal funcionaIlÚento, sin 
tomar como base ningún criterio. En consecuencia, la 
agorafobia es una enfermedad porque uno no debería 
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tener miedo a los espacios abiertos. La homosexualidad 
es una enfermedad porque la norma social es la hetero­
sexualidad. El divorcio es algo enfermo porque señala el 
fracaso de un matrimonio. El delito, el arte, los líderes 
políticos indeseables, la participación en actividades so­
ciales o el alejamiento de ellas: todo esto y mucho más 
ha sido considerado bajo el signo de la enfermedad 
mental. (Szasz, 1961, pp. 44-45)1 

La metáfora médica limita nuestra visión tanto como el enfoque 
estadístico. Acepta el juicio lego de que algo es desviado y, por 
analogía, sitúa su origen en el interior del individuo, impidiendo 
de esa manera que podamos analizar ese juicio mismo como parte 
crucial del fenómeno. 

Algunos sociólogos utilizan también un modelo de la desvia­
ción basado esencialmente en las nociones médicas de la salud y 
la enfermedad. Observan la sociedad, o una parte de ella, y se pre­
guntan si hay procesos en marcha tendientes a desestabilizarla, 
amenazando así su supervivencia. Etiquetan esos procesos como 
desviados o los identifican con síntomas de un desarreglo social. 
Discriminan entre rasgos sociales que fomentan la estabilidad (y 
que son, por lo tanto, "funcionales") y rasgos sociales que buscan 
interrumpir la estabilidad (o sea, "disfuncionales"). Ese punto de 
vista tiene la gran virtud de señalar zonas de la sociedad potencial­
mente problemáticas que pasan inadvertidas para lá gente (véanse 
Merton, 1961, y Parsons, 1951, pp:-249-235). 

En teona puede parecer fácil, pero en la práctica es muy dificil 
discriminar lo que es funcional de lo que es disfuncional para una 
sociedad o grupo social. La cuestión de cuál es el propósit? u ob­
jetivo (función) de un grupo y, en consecuencia, qué cosaS'lo ayu­
dan a lograrlo o se lo impiden suele ser de carácter político. No 
hay consenso al respecto dentro de las diferentes facciones del 
mismo grupo, y cada una de ellas opera para que prevalezca su 
propia idea de la función que tiene ese grupo. La función de un 

1 Véase también Goffman, 1961a. pp. 321-386. 
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grupo u organización, por lo tanto, es el resultado de una con­
frontación política, y no algo intrínseco a la naturaleza de la orga­
niza.ción. De ser esto cierto, entonces es muy probable que tam­
bién deban ser consideradas como políticas las decisiones acerca 
de qué leyes hay que aplicar, qué comportamientos se consideran 
desviados y quiénes deben ser etiquetados como outsiders.2 Al ig­
norar el aspecto político del fenómeno, la visión funcional de la 
desviación también limita nuestra comprensión. 

Otra de las perspectivas sociológicas es más relativista. Define la 
desviación como el fracaso a la hora de obedecer las normas gru­
pales. Una vez que las reglas vigentes de un grupo son explicadas 
a sus miembros, podemos señalar con bastante precisión si una 
persona las ha violado y es, por lo tanto, desde esa perspectiva, un 
desviado. 

Esa visión es más cercana a la mía, pero no da importancia su­
ficiente a las ambigüedades que surgen al momento de decidir 
qué normas deben ser tomadas como patrón para medir o juzgar 
si un comportamiento es desviado o no. Una sociedad está inte­
grada por muchos grupos, cada uno de los cuales tiene.su propio 
conjunto de reglas, y la gente pertenece a muchos grupos simultá­
neamente. Una persona puede romper las reglas de un grupo por 
el simple hecho de atenerse a las reglas de otro. ¿Es entonces una 
persona desviada? Los defensores de este enfoque pueden argu­
mentar que, si bien puede surgir cierta ambigüedad respecto de 
las reglas particulares de un grupo U otro, existen normas que son 
generalmente aceptadas por todos, en cuyo caso el obstáculo no 
aparece. Se .trata, por supuesto, de una cuestión de hechos con­
cretos, que debe ser definida por la investigación empírica. No es­
toy seguro de que haya tantas zonas de consenso, y creo que es 
más sabio partir de una definición que nos permita trabajar tanto 
con situaciones ambiguas como no ambiguas. 

2 También Howard Brotz (1961) afirma que el fenómeno de lo que es 
"funcional" y lo que es "disfuncional" es de carácter políúco. 
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LA DESVIACIÓN Y LA RESPUESTA DE LOS OTROS 

La visión sociológica que acabamos de analizar define la desvia­
ción como la infracción a algún tipo de nonna acordada. Luego 
se pregunta quién rompe las nonnas, y pasa a indagar, en su per­
sonalidad y situaciones de vida, las razones que puedan dar cuenta 
de sus infracciones. Esto implica presumir que quienes violan las 
nonnas constituyen una categoría homogénea, pues han come­
tido el mismo acto desviado. 

A mi entender, dicha presunción ignora el hecho central: la 
desviación es creada por la sociedad. No me refiero a la manera 
en que esto se entiende comúnmente, que sitúa las causas de la 
desviación en la situación social del individuo desviado o en los 
"factores sociales" que provocaron su acdonar. Me refiero más 
bien a que los grupos sociales crean la desviación al establecer las normas 
cuya infracción constituye una desviación y al aplicar esas normas a 
personas en particular y etiquetarlas como marginales. Desde este 
punto de vista, la desviación no es una cualidad del acto que la per­
sona comete, sino una consecuencia de la aplicación de reglas y 
sanciones sobre el "infractor" a manos de terceros. Es desviado 
quien ha sido exitosamente etiquetado como tal, y el comporta­
miento desviado es el comportamiento que la gente etiqueta 
como tal.a 

Como, entre otras cosas,la desviación es una consecuencia de 
la respuesta de los otros a las acciones de una persona, a la hora 
de estudiar a la gente que ha sido..,etiquetada como desViada, los 
estudiosos del tema no pueden presuponer que es~én trabajando 
con una categoría homogénea. Vale deCir, no pueden asumir 
que esas personas hayan cometido realmente un acto desviado 
o quebrantado alguna nonna, pues el proceso de etiquetado no 
es infalibl~. Algunas personas pueden llevar la etiqueta de desvia­
das sin haber violado ninguna nonna. Más aún, no pueden asu-

:3 Las manifestaciones tempranas más importantes de ~sta teoría 
pueden encontrarse en Tannenbaum, 1938, y Lemert, 1951. Un 
artículo reciente que toma una posición muy parecida a la mía es 
Kitsuse. 1962. .. 
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mir que la categoría de aquellos etiquetados como desviados con­
tenga a todos los que han violado realmente la norma, pues mu­
cnos infractores pasan inadvertidos y por lo tanto no son inclui­
dos en la población de "desviados" que se estudia. En la medida 
en que dicha categoría carece de homogeneidad y no incluye to­
dos los casos que la integran, es de esperar que no se encuentren 
factores comunes de personalidad o de situaciones de vida que 
puedan dar cuenta de la supuesta desviación. 

¿Qué tienen en común, entonces, quienes llevan el rótulo de la 
desviación? Comparten al menos ese rótulo y la experiencia de 
cargar con él. Comenzaré mi análisis con esta similitud básica y 
consideraré la desviación como el producto de una transacción 
que se produce entre determinado grupo social y alguien que es 
percibido por ese grupo como un rompe-normas. Me ocuparé 
menos de las características personales y sociales de los desviados 
que de los procesos por los cuales llegan a ser considerados outsi­
dersy de sus reacciones frente a ese juicio. 

Malinowski descubrió la utilidad de esta perspectiva para enten­
der la naturaleza de la desviación ya hace años, en su estudio de 
las Islas Trobriand: 

Un día, el estallido de los llantos y una gran agitación me 
indicaron que se había producido una muerte en algún 
lugar del vecindario. Me informaron que Kima'i, unjo­
ven de alrededor de dieciséis años que yo conoCÍa, se 
había caído de un cocotero y se había matado. ( ... ) Me 
enteré también de que por alguna misteriosa coinciden­
cia, otro joven había resultado gravemente herido. En el 
funeral se percibía obviamente la hostilidad entre la al­
dea en la que el joven había muerto y la aldea donde fue 
llevado a enterrar. 
No fue sino hasta mucho después que descubrí el verda­
dero significado de esos eventos. Eljoven se había suici­
dado. La verdad es que había roto las leyes de la exoga­
mia, y su cómplice en el delito era su prima materna, 
hija de la hermana de su madre. Todos conoCÍan la si­
tuación y la desaprobaban, pero no hicieron nada hasta 
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que el enamorado que la joven había descartado, que 
había querido desposarla y se sentía personalmente 
agraviado, tomó la iniciativa. Este rival amenazó primero 
con usar magia negra contra eljoven culpable, pero sin 
mucho efecto. Entonces, una noche insultó al culpable 
en público, acusándolo de incesto frente a toda la co­
munidad y utilizando palabras que para los nativos son 
in tolerables. 
Al desdichado joven no le quedaba más remedio, no te­
nía otra fonna de escapar. A la mañana siguiente se puso 
su trnje de fiesta y se engalanó, trepó al cocotero y se des­
pidió de la comunidad hablando desde las palmas del ár­
bol. Explicó las razones de su desesperada decisión y 

también lanzó acusaciones veladas contra el hombre que 
lo había empujado a la muerte, y de quien los miembros 
de su clan tenían el deber de vengarlo. A continuación 
aulló muy fuerte, como es la costumbre, saltó de la pal­
mera de 18 metros de altura, y murió al instante. Se pro­
dujo luego una pelea dentro de la aldea donde el rival 
fue herido, pelea que se repitió durante el funeral ( ... ). 
Si uno interroga a los trobriandeses al respecto, descu­
bre que a estos nativos les causa horror la sola idea de la 
violación a la ley de exogamia, y que creen que el incesto 
dentro de un clan acarrea dolores, enfermedades e in­
cluso la muerte. Ése es el ideal de la ley nativa, y en cues­
tiones morales es fácil y placentero ceñirse estrictamente 
a él cuando se trata de juzgar la conducta de otros.o expre­
sar una opinión sobre la conducta en general. 
Pero a la hora de aplicar los ideales morales a la vida 
real, sin embargo, las cosas revisten otra complejidad. En 
el caso descrito, resulta obvio que los hechos no se ajus­
tan al ideal de conducta. La opinión pública no se sentía 
ofendida para nada, aun conociendo el delito, ni reac­
cionó de manera directa. Debió ser movilizada por la 
declaración pública de la infracción y por los insultos 
lanzados contra el infractor por parte d~. uno de los inte­
resados. E incluso entonces, el culpable debió aplicarse 
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él mismo su castigo. ( ... ) Investigando más a fondo el 
asunto y después de reu.nir información concreta, descu­
brí que la violación de la exogamia -en lo que concierne· 
al intercambio camal, no al matrimonio- es algo bastante 
frecuente, y que la opinión pública es indulgente al 
respecto, aunque definitivamente hipócrita. Si el asunto 
transcurre sub rosa y con cierto grado de decoro, y si na­
die genera problemas, la opinión pública· murmurará, 
pero no exigirá ningún castigo severo. Por el contrario, 
si se desata el escándalo, todos dan la espalda a la pareja 
culpable y, por medio del ostracismo y los insultos, uno u 
otro pueden verse arrastrados al suicidio. (Malinowski, 
1926, pp. 77-80) 

Que un acto sea desviado o no depende entonces de la forma en 
que los otros reaccionan ante él. Alguien puede cometer incesto 
en el interior de su clan y tener que soportar nada más que mur­
muraciones, en tanto y en cuanto nadie. haga pública la acusa­
ción. Caso contrario, la persona puede tenninar suicidándose. El 
punto es que la respuesta de los otros debe ser considerada como 
parte del problema. El simple hecho de que alguien haya come­
tido una infracción a la regla no implica necesariamente que los 
otros, aun sabiéndolo, respondan ante el hecho consumado. (Yvi­
ceversa, el simple hecho de que alguien no haya violado ninguna 
norma no implica que no sea tratado, en ciertas circunstancias, 
como si 10 hubiera hecho.) 

La respuesta de la gente a un comportamiento considerado 
como desviado varía enormemente, y algunas de esas variaciones 
merecen ser mencionadas. En primer lugar está la variación a lo 
largo del tiempo. La persona que ha cometido un acto "desviado" 
puede recibir en un determinado momento una respuesta mucho 
más indulgente que en otro. Se producen a veces "embates" con­
tra ciertos tipos de desviación que ilustran claramente esta situa­
ción. En determinados momentos, los encargados de aplicar la ley 
pueden decidir realizar un ataque frontal contra un tipo particu­
lár de desviación, como el juego, la adicción a las drogas o la 
homosexualidad. Obviamente, es mucho más peligrosoinvolu-
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crarse en esas actividades durante esas embestidas que en otros 
momentos. En un estudio muy interesante sobre las noticias poli­
ciales en los periódicos del estado de Colorado,James Davis des­
cubrió que el número de delitos reportados por los periódicos lo­
cales no tenía relación con los cambios reales en los índices de 
delincuencia en ese estado. Y lo que es más, la estimación de la 
gente con respecto al aumento de la delincuencia en Colorado 
respondía al aumento del número de noticias policiales y no al in­
cremento real del delito (Davis, 1952). 

El gTado en que un acto será tratado como desviado depende 
también de quién lo comete y de quién se siente peIjudicado por 
él. Las reglas suelen ser aplicadas con más fuerza sobre ciertas 
personas que sobre otras. Los estudios de delincuencia juvenil 
dejan muy claro este punto. Los procesos legales contra jóvenes 
de clase media no llegan tan lejos como los procesos contrajóve­
nes de barrios pobres. Cuando es detenido, es menos probable 
que el joven de clase media sea llevado hasta la estación de poli­
cía; si es llevado a la estación de policía, es menos probable que 
sea fichado y, finalmente, es extremadamente improbable que sea 
condenado y sentenciado (véase Cohen y Short, 1961, p. 87). Es­
tas diferencias ocurren aunque la infracción a la regla haya sido 
igual en ambos casos. Del mismo modo, la leyes aplicada de 
modo diferente a negTos y blancos. Es bien sabido que un negro 
sospechoso de haber atacado a una mujer blanca tiene muchas 
más posibilidades de recibir castigo que un blanco qúe comete el 
mismo delito, pero lo que nadie sa1'>e es que un negro que mata 
a otro negro tiene muchas más chances de ser castigado que un 
blanco que comete un asesinato (véase Garfinkel, 1949). Éste es, 
por supuesto, uno de los argumentos principales del análisis de 
Sutherland sobre el delito de "guante blanco": los ilícitos cometi­
dos por las corporaciones casi siempre son juzgados como casos 
civiles, mientras que los delitos cometidos por un individuo son 
por lo general tratados como delitos penales (Sutherland,1940). 
Algunas leyes sólo son aplicadas cuando su quebrantamiento 
tiene determinadas consecuencias. El caso de la madre solter~ 
proporciona un excelente ejemplo. Clark Vincent (1961, pp. 3-5) 
señala que las relaciones sexuales ilícitas raramente desembocan 
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en castigos severos o en censura social contra los infractores. Sin 
embargo, si la joven queda. embarazada como resultado de ese 
vínculo, la reacción de los otros tiende a ser más severa. (El em­
barazo ilícito es también un ejemplo interesante de la aplicación 
diferencial de la ley sobre diferentes tipos de personas. Vincent 
señala que el padre soltero suele escapar a la severa censura que 
cae sobre la madre soltera.) 

¿Por qué repito estas observaciones tan obvias? Porque, toma­
das en conjunto, apoyan la hipótesis de que la desviación no es 
simplemente una cualidad presente en determinados tipos de 
comportamientos y ausente en otros, sino que es más bien el pro­
ducto de un proceso que involucra la respuesta de los otros. El 
mismo comportamiento puede constituir en un determinado 
momento una infracción a la norma yen otro momento no, puede 
ser una infracción si es cometido por determinada persona y por 
otra no, y algunas normas pueden ser violadas con impunidad 
y otras no. En resumidas cuentas, el hecho de que un acto sea 
desviado o no depende en parte de la naturaleza del acto en sí 
(vale decir, si viola o no una norma) yen parte de la respuesta 
de los demás. 

Algunos pueden objetar que se trata simplemente de una suti­
leza terminológica, que uno podría, después de todo, definir los 
términos de la manera que quisiera, y que si alguien prefiere refe­
rirse a las conductas que violan las normas en términos de desvia­
ción tiene la libertad de hacerlo. Ciertamente, esto es verdad. Sin 
embargo, .sería valioso referirse a esos comportamientos como 
comportamientos que rompen las reglar y reservar el término desviado 
para aquellos a quienes algún segmento de la sociedad ha etique­
tado de esa manera. No pretendo insistir sobre el uso de esta ter­
minología. Pero debe quedardaro que en tanto los científic<;>s uti­
licen el término "desviado" para designar los comportamientos 
que rompen las reglas y tomen c'omo sujetos de estudio sólo a 
aquellos que han sido etiquetados como desviados, los estudiosos se 
enfrentarán al problema de la disparidad que existe entre ambas 
categorías. 

Si el objeto de nuestra atención es el comportamiento que re­
cibe el rótulo de desviado, debemos reconocer que no hay modo 
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de saber si será categorizado de esta manera hasta que se pro­
duzca la respuesta de los demás. La desviación no es una cualidad 
intrínseca al comportamiento en sí, sino la interacción entre la 
persona que actúa y aquellos que responden a su accionar. 

¿LAS REGLAS DE Q.UIÉN? 

He usado el término "marginales" para referirme a aquellas per­
sonas que son juzgadas por los demás como desviadas y al margen 
del círculo de los miembros "normales" de un grupo. Pero el tér­
mino contiene un segundo significado, cuyo análisis conduce a 
otro importante cuerpo de problemas sociológicos, a saber: desde 
el punto de vista de quienes son etiquetados como desviados, los 
"marginales" bien pueden ser las personas que dictan las reglas 
que se los acusa de romper. 

Las reglas sociales son la creación de grupos sociales específi­
cos. Las sociedades modernas no son organizaciones simples en 
las que hay consenso acerca de cuáles son las reglas y cómo deben 
ser aplicadas en cada caso específico. Por el contrario, las socieda­
des actuales están altamente diferenciadas en franjas de clase so­
cial y en franjas étnicas, ocupacionales y culturales. Estos grupos 
no necesariamente comparten siempre las mismas x:eglas; de he­
cho, no lo hacen. Los problemas que enfrentan al tratar con su 
entorno, la historia y las tradiciones que traen con ellos, son todos 
factores que conducen al desarrollo de diferentes co~untos de 
reglas. En tanto las normas de los diversos grupos entren en con­
flicto y se contradigan entre sí, habrá desacuerdo acerca del tipo 
de comportamiento adecuado para cada clase de situación. 

Los inmigrantes italianos que siguieron fabricando vino para 
ellos mismos y sus amigos durante la Prohibición se estaban com­
portando de acuerdo a los estándares de la colonia italiana, pero 
estaban violando las leyes de su nuevo país .(al igual que, por su­
puesto, muchos de sus vecinos,.los Verdaderos Norteamericanos). 
Los enfermos que cambian de un médico a otro, desde la perspec­
tiva de su propio grupo de pertenencia, estáÍl haciendo lo necesa-
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rio para proteger su salud al asegurarse de estar en las mejores 
manos posibles, pero, desde la perspectiva del médicci, lo que es­
tán haciendo está mal, porque atenta contra la confianza que el 
paciente debe depositar en su médico. El delincuente de clase 
baja que pelea por su "territorio" está haciendo 10 que considera 
necesario y justo, pero los maestros, los trabajadores sociales y la 
policía no lo ven de la misma manera. 

Aunque puede argumentarse que muchas o la mayoría de las 
normas suscitan el consenso generalizado de la sociedad, la inves­
tigación empírica de una norma determinada suele revelar actitu­
des muy variadas en la gent:. Las reglas formales, cuya aplicación 
está a cargo de algún grupo creado específicamente para eso, 
pueden diferir de lo .que la mayoría de la gente piensa que es ca-· 
rrecto (Rose y Prell, 1955). Las facciones de un mismo grupo pue­
den discrepar acerca de lo que llamo reglas operativas. De gran 
importancia para el estudio del comportamiento usualmente eti­
quetado como desviado, el punto de vista de las personas involu­
cradas suele ser muy diferente de. la opinión de la gente que los 
condena. En este último caso, la persona puede sentir que la juz­
gan de acuerdo a normas en cuya factura no participó y con las 
que no está de acuerdo: reglas que le son impuestas desde afuera 
por marginales. 

¿Hasta qué punto y bajo qué circunstancias está la gente dis­
puesta a imponer sus normas a quienes no suscriben a ellas? Debe­
mos distinguir dos casos. En primer lugar, sólo quienes efectiva­
mente forman parte de un grupo pueden tener interés en hacer e 
imponer ciertas reglas. Si únjudío ortodoxo desobedece las nor­
mas del kosher, sólo otro judío ortodoxo lo considerará una trans­
gresión. Los cristianos y judíos no ortodoxos no lo verían como 
una desviación de la norma y no tendrían interés en interferir. En 
segundo lugar, los miembros de un grupo juzgan importalÍte para 
su bienestar que los miembros de otros grupos obedezcan ciertas 
normas. De esa manera, la gente considera de extrema importan­
cia que quienes practican las artes de la curación se atengan a cier­
tas normas. Por esa razón, el Estado otorga matrículas a médicos, 
enfermeras y demás profesionales de la salud, y prohíbe a todos 
aquellos que no están matriculados ejercer esas actividades. 
































































































































































































































































































































































































































